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    La palabra puede significar, o referirse a la cosa, porque los dos interlocutores se significan: se hacen signos verbales el uno al otro para referirse a una realidad común. La palabra solo puede tener un sentido si tiene sentido común. Significatividad es comunidad: todo sentido es cosentido.


    Eduardo Nicol


    Metafísica de la expresión

  


  
    Prólogo


    Cuando hace más de medio siglo conocí a Francisco H. Pérez Sanfiel todo parecía indicar que se dedicaría por entero a las ciencias, exactamente a la química, ya que desde la enseñanza media y media superior se orientó hacia ella.


    Ya como estudiante en la Facultad de Química de la Universidad de La Habana fue seleccionado Alumno Ayudante a partir del segundo año, y al graduarse, en 1968, fue ubicado en esa misma facultad como profesor.


    Después de un entrenamiento de dos años en la Universidad Estatal de Leningrado, impartió Química Inorgánica y Análisis Espectral de Emisión.


    En 1976 publica, según sus palabras, su primer intento de libro, Prácticas de Química Inorgánica, utilizado como texto oficial en el laboratorio de esa asignatura.


    Como docente alcanzó la categoría de Profesor Auxiliar.


    En 1980 pasa a trabajar en el Instituto Cubano de Investigaciones Azucareras (ICINAZ) como Investigador Auxiliar, desempeñándose en Análisis Químico Azucarero.


    Hasta el momento de su jubilación (2007) dirigió tesis de grado, hizo publicaciones nacionales e internacionales, registró dos patentes y llevó a cabo proyectos incorporados a la industria azucarera, como la sustitución del acetato básico de plomo(II) por compuestos inocuos (sales de aluminio) para el análisis polarimétrico azucarero, así como la publicación de tres libros relacionados con el análisis químico azucarero.


    Sus publicaciones, que sobrepasan la docena, abarcan tres décadas e incluyen temas de química aplicada, divulgación científica, software y juegos educativos relacionados con la enseñanza de la nomenclatura química y nuestra lengua materna. Entre ellas es obligatorio destacar Ciencia por doquier (mención en el concurso “La Edad de Oro”) y La abeja prodigiosa (premio en el concurso “La Edad de Oro”), la cual fue llevada a multimedia por Citmatel.


    En este recuento, además, se debe mencionar la revisión técnica del libro ¿Se puede hacer oro?, del profesor Klaus Hoffmann, traducido del alemán para la edición cubana (Editorial Científico-Técnica, 1968). Asimismo, se ha de señalar la edición de libros, de variados temas, para la Editorial Brickhouse de Boston, Estados Unidos de América.


    Este resumen del currículo editorial del profesor Sanfiel da una imagen bastante real del quehacer investigativo, de la calidad de sus resultados y de su voluntad de socializar el conocimiento durante más de treinta años.


    Cuando podría pensarse que los años de madurez, la experiencia acumulada, las publicaciones realizadas, los logros alcanzados en las ciencias, el reconocido prestigio, le harían darse un descanso, nos sorprende con un nuevo interés no menos importante: la lengua nacional.


    Se aventura con el Cruciletras, ameno juego didáctico muy útil para ejercitarse, en solitario o en forma competitiva, en el enriquecimiento correcto del léxico, ya que en muchas ocasiones los participantes se verán precisados a recurrir a un diccionario o a buscar tutoría.


    No menos importante es el software “El Españolito” (Citmatel, 2012), otro juego instructivo, concebido por su creador como entrenador ortográfico y gramatical. Si esa fuese su única función ya resultaría muy útil en estos tiempos en que la ortografía reclama su presencia entre los conocimientos fundamentales de estudiantes, trabajadores de cualquier esfera, profesionales.


    Estas producciones le iban sirviendo de incentivo, de motivación para algo de mayor envergadura. Eran como un calentamiento de motores para el avión antes de remontar el vuelo hacia las alturas.


    Ahora nos presenta su actual investigación, no última porque siempre está en proceso de búsqueda y de creación. Observador profundo, Temas para hispanohablantes, título que nos ocupa, y que incluye una valiosa y actualizada recopilación en la que se abordan aspectos medulares del español. Más que libro de consulta, puede considerarse de cabecera, de referencia, ya que son muy diversos los aspectos de la lengua incluidos.


    Millones de personas dispersas por los cinco continentes emplean el español. Pero no en todos los lugares se cuida mantener su pureza. Es lógico que aunque haya una norma, el habla cotidiana acuña términos que la Academia se ve obligada a aceptar como válidos, algunos perduran a nivel de localismos, otros se propagan por esta aldea global en que los adelantos tecnológicos han convertido al planeta.


    En relación con el idioma español hay datos curiosos. Como son millones de hablantes en diferentes partes del mundo, se hace necesario mantener una unidad, una uniformidad de la lengua que nos permita comunicarnos, entendernos, a pesar de las necesarias especificidades lingüísticas.


    Como la intención es motivar la adquisición y consulta de esta valiosa obra, solo me resta desear a los lectores una amplia utilización de su contenido en el habla y en los documentos escritos para que la salud de la lengua nacional, incluso en su variante cubana, vaya mejorando cada día.


    M. Ed. Elsa Vega Jiménez

  


  
    A guisa de presentación


    Esta recopilación de temas (que incluye las últimas publicaciones de la Real Academia Española) —el término libro nos parece demasiado eufemístico—, que consideramos útiles para los hispanohablantes, especialmente en nuestro entorno, surgió por la necesidad que de ellos tuvo el autor al enfrentar la edición y escritura de algunos textos, y hacérsele difícil encontrar muchos de los variados temas que esta recopilación abarca, y los cuales podrían resultar de gran ayuda para aquellos que deseen o necesiten expresarse mejor.


    Somos decididos partidarios de la necesidad de preservar el idioma, nuestro idioma, y para ello debemos aceptar y regirnos por normas, a pesar de que no siempre estemos de acuerdo con ellas. Como un pueblo no puede vivir sin leyes, un idioma tampoco puede sobrevivir sin normas, máxime en estos tiempos cuando, gracias a las comunicaciones, nuestro planeta se reduce a un tamaño insospechado y la interacción entre sus habitantes adquiere matices dramáticos.


    Los medios masivos de comunicación tienen una responsabilidad tremenda en la conservación de este legado generacional, porque las palabras mal usadas, la impropiedad, y los “inventos” proliferan y crecen como la verdolaga. Citemos solo un ejemplo, para las nuevas generaciones de cubanos, especular significa ostentar, una acepción de este verbo que realmente no necesitamos. No somos partidarios del inmovilismo, pues como sentenció Valle Inclán, las palabras son siempre una creación de multitudes, pero opinamos que cuando creamos nuevas palabras ha de ser porque así lo exige el desarrollo de la sociedad.


    Las costumbres se convierten en leyes y el uso deviene norma, pero “alguien” tiene que establecer las normas. Estamos convencidos de que la Real Academia Española y sus filiales en todas las latitudes, agrupadas en la Asociación de Academias de la Lengua Española, constituyen medios idóneos para velar por la unidad de nuestro idioma. Para lograrlo, cada una de ellas mantiene una constante interacción con los hablantes de todas las latitudes a través de sus Academias correspondientes en el extenso ámbito hispanoparlante. Es obvio que esta tarea no resulta fácil por la diversidad geográfica que tiene el español y el número de hablantes, entre 450 y 500 millones.


    El hablante no debe sentirse oprimido por los que cuidan del idioma, pues la labor actual de la Asociación de Academias de la Lengua Española, encabezada por la Real Academia Española (RAE), no es dictar reglas, sino establecer las normas, entendiéndose por norma, según el Diccionario panhispánico de dudas (DPD), lo siguiente: “La norma no es sino el conjunto de preferencias lingüísticas vigentes en una comunidad de hablantes, adoptadas por consenso implícito entre sus miembros y convertidas en modelos de buen uso”. Este sentir se percibe en cada página de este diccionario, que es un ejemplo de colectividad académica.


    Sócrates hablaba al zapatero “en zapatero” y al filósofo “en filósofo” y estamos de acuerdo con esto, pero la corrección, aunque el vocabulario difiera por el nivel intelectual del hablante, debe prevalecer siempre.


    Muchas personas se preocupan sobremanera de su apariencia: el peinado, la ropa, el lustre de sus zapatos, los aretes, los pírsines y todo el atuendo que es sinónimo del good looking; sin embargo, olvidan la importancia, a veces trascendental, de lo que podríamos llamar su “apariencia oral”. Y a menudo ocurre que todo iba muy bien hasta que “abrió la boca”. Una buena dicción es una carta de presentación en las relaciones de trabajo, sociales, públicas. Ella abre caminos.


    Una buena dicción incluye la expresión oral y escrita, ambas van de la mano e interaccionan de forma concomitante. Es tan importante la grafía como el fonema, aquella depende de este. Por eso quizás no debíamos asombrarnos cuando se escribe verdá en lugar de verdad o igno por himno, vía por había. Aquí es donde todos los medios masivos de comunicación tienen una importancia trascendental, quizás comparable a la de los padres, maestros y profesores.


    Es harto conocido que la buena o mala impresión que causemos depende en gran medida de si hablamos bien o mal y como sentenció don Juan Manuel, un escritor español que vivió en el siglo xii: “¡Cuán poco cuesta el buen hablar!”. Y como esto es realmente así, siempre debemos preocuparnos por expresarnos mejor, ya que por el camino que vamos perderemos hasta las referencias: una igualdad alucinante.


    Ocurre a menudo que los que se desenvuelven en los campos de la ciencia y la tecnología tienden a menospreciar el idioma, craso error, pues sin él es imposible el desarrollo del intelecto. Sin él no es dable adentrarse con éxito en ningún campo del saber.


    Para lograr expresarse mejor es condición sine qua non observar una férrea disciplina que permita mejorar la ortografía y la redacción. Y esto solo se logra leyendo mucho y bueno (abundan excelentes escritores españoles e hispanoamericanos), escribiendo mucho —recuerde que qui scribit, bis legit y que como sentenció nuestro Apóstol: «Saber leer es saber andar, saber escribir es saber ascender»—, conforme un diccionario personalizado, preste especial atención a las raíces y los afijos, que tanto contribuyen al conocimiento del significado de las palabras y a su ortografía; tome con cautela las emisiones radiales y televisivas, el subtitulaje de materiales fílmicos, muchos de los materiales que circulan en el ciberespacio, las malas traducciones y todo lo que incida en el cabal aprendizaje del español.


    Estamos en deuda con los estudiantes y graduados de todos los niveles, con los medios masivos de comunicación, en especial los radiales y televisivos, y con todos los que con su ignorancia o sapiencia han contribuido a que este libro sea.


    Queremos agradecer a los que de formas muy disímiles han prestado su apoyo a la consecución de este empeño, entre ellos, a José M. López Alemán, Elsa Vega Jiménez, quien, además, escribió el prólogo, a Olimpia Chong Carrillo, Clara Dolores Macías Fernández, Carlos Pérez Martínez, Humberto Pérez Hernández (siempre presente), a la editora Neyda Izquierdo Ramos y a la Editorial Científico-Técnica.


    Nos sentimos satisfechos porque durante la recopilación de estos temas hemos aprendido y nuestra satisfacción sería completa si este libro pudiese contribuir a mejorar la dicción de nuestros pinos nuevos, una necesidad perentoria.

  


  
    Ortografía


    Significación


    La ortografía, como lo indica su nombre derivado del griego órthos, correcto, y graphé, escritura, es la parte de la gramática que enseña el uso correcto de las letras, las palabras y los signos gráficos que permiten la correcta escritura de una lengua en un período concreto. Los signos gráficos reflejan aspectos esenciales de la significación de las palabras (mayúsculas, signos de interrogación), la intensidad (los acentos), la entonación (signos de puntuación); o que respondan a necesidades de la expresión escrita (comillas, guion).


    La ortografía cambia con el tiempo y las necesidades del idioma. Los documentos primigenios escritos en castellano no se ajustan a una norma ortográfica, porque no existía. A partir del reinado de Alfonso X ya se detecta una cierta uniformidad.


    Breve historia y perspectivas


    Con la gramática de Nebrija (siglo xv) aparece la primera norma ortográfica que revisada por Gonzalo Correas (siglo xviii) constituye la base de los textos del Siglo de Oro español. Los cambios fonéticos a que condujo el desarrollo y la expansión del castellano exigen una nueva norma ortográfica que se materializa en 1741 por la Real Academia Española, en su Ortographía (segunda edición de 1752: Ortografía), la cual permanece prácticamente en vigor hasta el siglo xx. En 1959 la Academia publica las Nuevas normas de prosodia y ortografía y en 1999 ve la luz la edición panhispánica de la Ortografía de la lengua española, revisada por sus academias filiales.


    Para algunos, gramáticos incluidos, la ortografía tiene una simple función de conveniencia social y, por lo tanto, debe simplificarse para adaptarse a la marcha de los tiempos. Entendidos, entre ellos notabilísimos escritores y poetas, han propuesto simplificaciones de la ortografía como unificar en una sola letra, J, el sonido J de G y J; reducir la B y la V a una sola; eliminar la H. Es obvio que estos cambios, harto complejos, coadyuvarían a simplificar la ortografía y a facilitar su aprendizaje, pero no se puede pretender la eliminación de esta. Ello significaría la pérdida de unicidad del idioma, puesto que cada quien escribiría según pronuncia y con el decurso del tiempo surgirían los dialectos.


    Lo expuesto tiene capital importancia para la lengua española por su diversidad geográfica: España, Sudamérica y Centroamérica —excepto Brasil, las Guayanas y Belice—; Cuba, Puerto Rico y República Dominicana en el Caribe; México en Norteamérica. Además se habla por una buena cantidad de los habitantes de Filipinas, grupos nacionales saharauis, Guinea Ecuatorial y los hispanoparlantes que viven en Estados Unidos de Norteamérica.


    El idioma nace, se desarrolla y cambia gracias a los hablantes; y estos procesos ocurren durante el decurso de largos períodos. Un cambio ortográfico representa una alteración importante para una lengua. Cualquier variación en la ortografía debe surgir por la necesidad de los hablantes dentro de su contexto temporal, y ha de ser cuidadosamente evaluada y efectuada sin prisa. No solo es importante que exista la ortografía, también es indispensable velar por su fijeza, y esta labor ha sido desempeñada con profesionalismo, tolerancia y equidad por la RAE en estrecha colaboración con sus filiales de todas las regiones hispanohablantes, como se puede apreciar en sus principales publicaciones: Ortografía y Diccionario de la Real Academia Española (DRAE), y en el año 2005, con la publicación por ambas instituciones, la Real Academia y la Asociación de Academias, del magnífico DPD, que establece la norma común para los hispanohablantes en los puntos conflictivos del idioma, respetando las normas regionales. De este modo, en este magnífico diccionario se resuelven las dudas más comunes y acuciantes que pueden plantearse en los distintos niveles lingüísticos: el fonográfico (pronunciación y ortografía), el morfológico, el sintáctico y el lexicosemántico (corrección de impropiedades léxicas y orientación sobre uso de neologismos y extranjerismos).


    Más adelante, en 2010, la Asociación de Academias de la Lengua Española completa la triada con otras dos publicaciones monumentales: Nueva gramática de la lengua española y Ortografía de la lengua española. Un loable esfuerzo mancomunado de todas las academias de la lengua española.


    La historia ha demostrado que tanto los idiomas artificiales (esperanto, interlingua, inglés básico, loglan o logic language), al igual que los cambios por decreto en la ortografía y el idioma no logran ser populares. Sin el calor de los hablantes nada de esto puede conseguirse. La ortografía no solo constituye un hecho estrictamente gramatical, sino que también obedece a motivos claramente extralingüísticos.


    Saber representar los fonemas mediante las grafías adecuadas, o sea, llevar el lenguaje hablado a la forma gráfica correcta, es indispensable para todo hablante y repercute en su convivencia social, que entre las uniformidades que exige se encuentra la de escribir. Aun para los hispanohablantes —se debe observar que el español es un idioma fonético— resulta más fácil leer que escribir. El dominio de la ortografía del idioma materno es una excelente carta de presentación que abre muchas puertas, su aprendizaje requiere de esfuerzo y constancia. Para lograrlo han de leerse muchos textos de calidad, ser cauteloso con las emisiones televisivas, las películas (y otros materiales doblados en español) e Internet, aprender el origen de las palabras y sus familias, memorizar las reglas fundamentales, conformar un diccionario personalizado y hacer todo aquello que coadyuve a lograr una buena ortografía.


    En la presentación de la Ortografía de la lengua española (2010) se dedica el último apartado (2.8) a “La importancia social de la ortografía”:


    La ortografía es compañera inseparable de la escritura, así como de la lectura, ya que para descifrar lo escrito es preciso conocer el código ortográfico. El conocimiento y el dominio de la ortografía resultan imprescindibles para asegurar la correcta comunicación escrita entre los hablantes de una misma lengua, al garantizar la adecuada corrección e interpretación de textos escritos. No es un simple adorno, sino condición necesaria para el completo desarrollo de la persona, como individuo y como ser anclado en la sociedad, en la medida en que la escritura es hoy fundamental como soporte del conocimiento y como instrumento de comunicación. La ortografía ocupa así un lugar esencial en el sistema educativo, puesto que es indisociable de la adquisición de las destrezas básicas de la lectura y la escritura, indispensables en la formación elemental de todo ciudadano.


    La ortografía es, además, un bien social porque, mediante su concurso, las lenguas alcanzan la máxima expresión de una unidad que se extiende por encima de todas las variaciones geográficas, sociales y situacionales. Gracias a la existencia de una ortografía común leemos los textos de autores de muy diversas áreas geográficas como si tuvieran la misma voz. La unidad ortográfica constituye, pues, el soporte más visible del sentimiento de comunidad lingüística y cultural entre países que se expresan en una misma lengua y, en dimensiones que no son difíciles de imaginar, facilita las relaciones sociales, políticas y económicas.


    Por todo ello, las sociedades, que comprenden las profundas repercusiones de la adecuada alfabetización de todos sus miembros, conceden a la ortografía una importancia singular, y su correcto dominio se haya asociado a connotaciones positivas. Es la propia sociedad la que recompensa a quienes dominan esta disciplina con una buena imagen social y profesional. Y, en el lado opuesto, es también la sociedad la que valora como faltas los errores ortográficos y quien sanciona a las personas que muestran una ortografía deficiente con juicios que afectan a su imagen y que pueden restringir su promoción académica y profesional.


    El alfabeto español


    Alfabeto y fonética


    A menudo se escucha la expresión: “el español se pronuncia igual que se escribe”; conclusión que se origina a priori al comparar nuestro idioma con otros como el inglés: donde solo 25 % de las palabras se escriben siguiendo una adecuación fonética. El análisis de cualquier idioma demuestra que la escritura alfabética se origina a partir de una escritura fonética, aunque es obvio que no existe alfabeto alguno que represente exactamente a su idioma. Los alfabetos, por lo regular, tienen la función de representar, no los sonidos, sino los fonemas. Desde el siglo xix los lingüistas usan, además de los alfabetos comunes o gráficos, los alfabetos fonéticos con el propósito de reproducir con la mayor fidelidad posible todos los sonidos del habla. No obstante, como el número de estos es infinito los alfabetos fonéticos resultan muy extensos e imperfectos.


    Como otras lenguas romances el abecedario español viene del latino y en la actualidad se considera formado por veintisiete letras (Tab. 1).


    Tabla 1. Abecedario español


    [image: 01]


  


  
    En español se usa indistintamente la palabra abecedario o alfabeto para referirse al conjunto ordenado de letras o grafemas que lo forman, aunque alfabeto se usa con mayor frecuencia. Alfabeto (del latín alphabëtum) nos viene de las letras griegas alfa y beta; en tanto abecedario (del latín abecedärium) está formado por las cuatro primeras letras de la serie latina a, be, ce, de.


    El alfabeto latino propiamente dicho estaba formado por veintiuna letras, pues no incluía la j, ñ, u, w, y, z, las cuales se le han incorporado a través de su desarrollo y ahora cuenta con veintisiete letras incluidas en la tabla 1.


    Se debe observar que la variante del alfabeto latino universal —con veintinueve letras— ha sido utilizada por la Academia desde 1803 cuando se publicó la cuarta edición del Diccionario académico (1803) y las veintinueve letras conformaron todas las listas alfabéticas. Desde entonces los dígrafos Ch y Ll se convirtieron en la cuarta y decimocuarta letra del abecedario español, respectivamente; y adquirieron categoría de letras para encabezar las listas de palabras que se inician con estos dígrafos (cha, llagar) porque cada una representa un sonido independiente. No obstante, en 1994, durante el X Congreso de la Asociación de Academias de la Lengua, a petición de varios organismos internacionales, se adoptó el orden alfabético latino internacional, en el cual la Ch y la Ll no se consideran letras independientes, sino simples combinaciones de letras. Así, las palabras que comienzan por Ch se sitúan dentro de la letra C entre las palabras que empiezan por CE y CI; las que comienzan por Ll, en la letra L entre las que comienzan por LI y LO.


    No es ocioso añadir que este cambio tiene como objetivo reducir el alfabeto español a veintisiete grafemas o unidades básicas (la ch y la ll son dígrafos), con independencia de que representen o no por sí solas una unidad del sistema fonológico. De esta forma el español se asimila al resto de las lenguas de escritura alfabética, en las que solo se consideran letras del abecedario los signos simples, con independencia de que en ellas existen combinaciones de grafemas para representar algunos de sus fonemas. Recuerde que en español, a los dígrafos ch y ll se suman gu, qu y rr.


    Sobre los nombres de las letras


    Algunas letras de nuestro alfabeto han tenido varios nombres a lo largo de la historia del idioma español. Esta diversidad —la B ha tenido cinco nombres, seis la V y cuatro la W— en nada contribuye a la unicidad del idioma en un ámbito tan extenso como el ocupado por los hispanohablantes. Por eso celebramos la decisión de la Academia (las Academias) de proponer un nombre, y solo uno, para definir inequívoca y claramente cada letra de nuestro abecedario. Para la V no más ve corta, ve —que no la diferencia de la B—, ve chica o chiquita, ve pequeña y hasta ”ve de vaca”, como le enseñaron al autor en la primaria para diferenciarla de la “be de burro”.


    Por otro lado, las Academias, con la flexibilidad que las caracteriza, dejan en libertad al hablante para utilizar los nombres tradicionales si así lo desea. No obstante, ya no se consideran aceptables los nombres alternativos que han recibido algunas letras; así, se aconseja desechar el nombre ere para la R, así como las formas ceta, ceda y zeda para la Z. Hoy los únicos nombres válidos para estas letras son, respectivamente, erre y zeta. En coherencia con el nombre erre para la R, el dígrafo erre, se nombrará doble erre o erre doble.


    Por otro lado, en cuanto a los nombres usados en América para designar la W, se debe señalar que el nombre doble u, usado para la uve doble en México y países de Centroamérica y el Caribe, es un calco del nombre en inglés de esta letra. En consonancia con el nombre de la v, esta letra se llamará uve doble. A través del tiempo las íes (I, Y) se han diferenciado mediante los nombres de i griega e i latina. Ahora con el nombre de ye para la i griega, se hace innecesario el de i latina para la i. Confiamos en que los nombres recomendados llegarán a ser los únicos que se utilicen en todo el ámbito hispanohablante.


    En relación con las características de un alfabeto nos dice Manuel Seco (Diccionario de dificultades de la lengua española, 10.ª edición):


    Un alfabeto es el inventario de los signos gráficos (letras o grafemas) que sirven para representar los fonemas con que se construye la comunicación lingüística oral. Pretender que cada fonema tenga un representante en el alfabeto es una aspiración utópica, resultante de la creencia ingenua en una correspondencia puntual entre el sistema fonológico y el sistema gráfico. Hay que aceptar la evidencia de que entre el alfabeto de que se sirve una lengua y su sistema fonológico hay bastantes desajustes (originados por razones históricas ineludibles que no se pueden resumir aquí). Sin salir del español, recordemos los distintos valores fónicos que tiene cada una de las letras c, g, r e y, así como las distintas posibilidades gráficas que se presentan, por ejemplo, para los fonemas /k/ (cama, queso, kilo), /z/ (cerro, pieza), /j/ (jarra, gesto), /g(u)/ (guerra, gala).


    El DPD contiene una tabla que muestra la correspondencia entre grafías y realizaciones fónicas básicas (Tab. 2).


    Tabla 2. Correspondencia entre grafía y sonido


    [image: 02]



    * Vea: Nombres, significados, usos y ortografía de las vocales y consonantes.


    Note, en esta tabla, los siguientes dígrafos:


    ch: representa el fonema /ch/: chosa, achampañado, Chile.


    ll: representa el fonema /ll/ (o el fonema /y/ en hablantes yeístas): llama, pollo, caballo.


    gu: representa el fonema /g/ ante e, i: pliegue, guiso, guitarra.


    qu: representa el fonema /k/ ante e, i: querubín, querer, quitaipón.


    rr: representa el fonema /rr/ en posición intervocálica: arroyo, encierro, destierro.


    Vocales y consonantes


    Una de las características más peculiares del español es la claridad y la limitación de su sistema vocálico, a diferencia de otros idiomas como el inglés y hasta el portugués. En nuestro idioma los fonemas vocálicos se limitan a cinco: A, E, I, O, U y cada uno de ellos puede considerarse casi uniforme respecto a su articulación —ya que las variantes de larga o breve, abierta o cerrada, oral o nasal carecen de importancia— y claramente distinta de las demás, pues no existen articulaciones intermedias.


    Tanto desde el punto de vista fonético como fonológico los sonidos del lenguaje forman un sistema y se relacionan unos con otros y a la vez se oponen entre sí. El sistema fonológico español está formado por veinticuatro fonemas o sonidos, algunos de los cuales presentan alófonos. Por ejemplo: el sonido de la D en da difiere de su sonido en piedad, y la B difiere en tumbo (oclusiva) y tubo (fricativa). O sea, la pronunciación de un fonema puede variar según la posición que este ocupe en la sílaba o palabra, en dependencia de los fonemas vecinos y en otros casos.


    Nombres, significados, usos y ortografía de las vocales y consonantes


    Todo hablante ha de tener muy presente que la ortografía no es un mero artificio modificable con facilidad. Cualquier cambio en la ortografía es importante para un idioma. Ella es capaz de mantener la unidad de una lengua, aun cuando esta sea hablada por millones de personas en un ámbito geográfico grande y disperso. Ambas características son inherentes al español. Si la ortografía obedeciera a los criterios fonéticos de las disímiles regiones hispanohablantes, el español podría fragmentarse en tantas lenguas como regiones donde se habla, pues poseen algunos hábitos articulatorios diferentes y, si estos se representaran en la escritura, con el paso del tiempo aparecerían graves problemas de incomunicación por falta de un código común comprensible para todos, como ya hemos dicho la ortografía no es solo un hecho estrictamente gramatical, pues también obedece a motivos claramente extralingüísticos.


    Tiene capital importancia recordar que la ortografía no es tan arbitraria como parece y responde no solo a la representación fonética, pues constituye un elemento de cohesión que fija una norma única escrita en una lengua común a entornos diferentes.


    En las páginas que están por venir se exponen las reglas y normas fundamentales de la ortografía española. Confiamos en que su estudio les ayude a mejorar tanto su escritura como su redacción.


    Dificultades ortográficas de vocales y consonantes


    En términos generales, las vocales en nuestro idioma no presentan dificultades ortográficas. La I y la U son las únicas que podrían ofrecer cierta dificultad.


    Al describir las reglas de ortografía de las consonantes se han incluido los siguientes convenios:


    • Se ha supuesto que la ortografía de una palabra por lo regular se mantiene para su femenino y plural, así como para sus derivados y compuestos, por ejemplo la B de sílaBa se mantiene para su plural sílaBas y en sus derivadas polisílaBa(s).


    • Las palabras forman familias, así la familia de palabras encabezada por DOBL está compuesta por las siguientes palabras: dobla, doblada, dobladamente, dobladilla, dobladillar, dobladillo, doblado, doblador, dobladura, doblaje, doblamiento, doblar, doblarse, doblegable, doblegadizo, doblegadura, doblegamiento, doblegar, doblegarse, doblemente, doblería, doblez, doblilla, doblo, doblón, doblonada, doblura.


    Como se percibe, todas las palabras que pertenecen a esta familia incluyen la B. Conocer las familias de palabras coadyuva al aprendizaje de la ortografía.


    En algunos casos los componentes de una familia de palabras se apartan un poco de aquel que los “nuclea”, como en el caso de COMPLEJO: complexo, complicación, complicado, complicar, complicarse, cómplice, complicidad, complexión.


    Cuando se trata de verbos irregulares como ERRAR, aunque la familia de palabras no presenta “irregularidades”: errabundo, errada, erradamente, errado, erráneo, errante, erranza, errata, errático, errátil, erro, errona, erróneamente, erróneo, error, hay que tener en cuenta que es un verbo irregular (yerro, yerre).


    Todo lo antes expuesto se ha de tener en cuenta al estudiar la ortografía de las consonantes consideradas. Vayamos de la A a la Z.


    A, a


    A, a. Primera letra y primera vocal del alfabeto español. También es la primera letra del orden latino internacional y de la mayoría de los alfabetos de las lenguas indoeuropeas.


    A, a. Se cree que proviene de un jeroglífico egipcio de escritura hierático-cursiva, el cual representaba la cabeza del dios Apis. Al parecer su primer nombre fue ahom.


    A, a. Signo de la proposición universal afirmativa (Fil.).


    A, a. Su nombre es su propio sonido: ‘a’ (la) y su plural, ‘aes’. Aunque de género femenino y tónica, es una de las excepciones que admite el artículo femenino (la a).


    A, a. El fonema /a/ se representa con la letra A: acodo, ramo, cubierta. También puede representarse por una secuencia de dos grafemas: ha y ah (hacha, brahmán).


    A, a. Letra griega correspondiente alfa (A, α).


    A, a. En la notación musical alfabética representa la nota ‘la’.


    A, a. La A representa un fonema vocálico abierto y central. Junto a la E y la O forma las denominadas vocales abiertas o fuertes.


    A, a. Como locución adverbial: a por a y b por b (punto por punto).


    A, a. A-, prefijo que denota privación o negación: acromático, asimétrico, apolítico.


    Unido a la N forma el prefijo AN-: analfabeto, anorexia.


    A, a. A-, prefijo que denota proximidad, unión: acostar. Unido a la letra D forma el prefijo AD- que indica: tendencia contraria (adverso), proximidad (adyacente), contacto (adjunto), encarecimiento (admirar).


    A, a. A, prefijo que carece de significación precisa: asustar, azuzar, amasijo.


    A, a. Forma adjetivos con el significado de semejante a: afeminado, afelpado, atenazado.


    A, a. Esta preposición es quizás la más empleada en el idioma español. Puede formar el complemento indirecto y directo.


    Uso obligado


    Vi A Eliécer jugando ajedrez. / Desalojaron A los inquilinos morosos / Seleccionaron A ambos jugadores para integrar el equipo Cuba / Yo admiro A los valientes / Enero precede A febrero / Me (Te, Lo, La) llamó A mí (ti, usted o él; ella) / Los (Las) llamó A ellos (ustedes, ellas) / Nos llamó A nosotros (nosotras) / Tocaron A degüello / Pintura AL óleo / Alfabetizó A los adultos / Temo A la violencia / La nueva generación reemplazó A la vieja / Engañó A media Francia / Le presentó sus credenciales AL señor presidente / Toma el medicamento tres veces AL día / Ese es el médico A quien vimos ayer / Esos son los soldados A los cuales ascendieron / Han otorgado cuatro plazas AL continente americano / Estaba sentado A la diestra del Padre.


    Uso opcional


    Busco (A) un carpintero / Presentó (A) su esposa a los invitados / Han contratado (A) un nuevo profesor / El presidente del senado sustituyó (A) la presidenta / Todavía no he encontrado (A) mi media naranja / Conozco (A) esa familia / Respeto (A) las leyes / He visto (A) un inglés que fuma en pipa.


    Uso según el significado


    Admiro A la iglesia (como institución) / Admiro la iglesia (el edificio) / Tiene A un hermano con cáncer (enfermedad crónica) / Tiene un hermano con gripe (enfermedad transitoria) / Temo la muerte por hambre (un tipo de muerte) / Temo A la muerte (en general) / Dame mi perro (menos enfático) / Dame A mi perro (más enfático) / Busco un profesor (uno cualquiera) / Busco A un profesor de español (uno en especial) / Suelta el perro para que corra (menor proximidad afectiva) / Suelta AL perro para que corra (mayor proximidad afectiva).


    No se usa (paréntesis vacío)


    He contratado ( ) profesores para la facultad / Llevaré ( ) deportistas a la competencia / Colocó ( ) la olla sobre la hornilla / Ya han elegido ( ) presidente / Conozco ( ) estudiantes inteligentes / He visto ( ) pocos aviones grandes / Convirtió ( ) aquel revés en victoria / Considera ( ) mi casa como tuya / He visto ( ) tu coche / Veo ( ) una nube que asciende / Él conoce ( ) nuevos medios audiovisuales / El pasado verano visité ( ) España* / Visitó ( ) Cuba* / Conozco ( ) Santiago de Chile*.


    Uso incorrecto (la incorrección entre paréntesis)


    Avión (A) DE reacción / Cocina (A) DE gas / Bote (A) DE vela / Olla (A) DE presión / Veinte kilómetros (A LA) POR hora / Mañana (A) EN o POR la tarde / Dolor (A LOS) DE oídos / (A) CON la mayor brevedad / Reunió A jóvenes y (A) viejos / Puso (AL) EL libro sobre el pupitre / Veo (A) un bote que navega / La persona (A) QUE conociste / Televisión, película, foto (A) EN color.


    La preposición A


    Precede a diversos verbos en infinitivo: Comenzar A jugar / Enseñar A bailar / Ir A intentarlo.


    Precede a verbos de percepción: Huele A café / Sabe A chocolate.


    Precede al complemento nominal o verbal: Condenar A muerte / Jugar A la ruleta rusa.


    Precede al complemento de ciertos adjetivos: Agradable AL oído / Caliente AL tacto / Propenso A pecar.


    Indica dirección o término: Voy A La Habana / La carta iba dirigida A su novia.


    Se usa en frases imperativas elípticas: ¡A bailar! / ¡A correr! / ¡Al agua!


    Precisa el lugar o el tiempo de lo acaecido: Me levantaré AL amanecer / Firmaré A las diez.


    Situación: A la derecha del corredor / Al oeste / Al frente del capitolio.


    Intervalo: De lunes A viernes / La transmisión fue de costa A costa.


    Modo o estilo: A martillazos / A golpe de mocha / A mano / A la francesa.


    Precede al precio: A dos pesos el kilogramo / A cinco CUC la libra.


    Distribución o proporcionalidad: A tres per cápita / Recógelos dos A dos / A tres por mil.


    Comparación: De uno A otro existe gran diferencia / ¡Lo que va de ayer A hoy!


    Causa o consecuencia: Al no verme se marcharía / Al no avisarle, se iría.


    Distancia: Está situado A 100 kilómetros de la costa.


    Contacto o roce: Al contacto de su piel / Al roce de sus labios.


    Exposición: Al aire / A la luz de la luna / Al sol / A los cuatro vientos.


    Determinación: Al conjuro de... / Al influjo de... / A una señal de... / Al son de... / Al toque de…


    Intención o propósito futuro: Mañana voy A ir al cine / El próximo año voy A comprar una casa.


    Protección: Al amparo de… / Al arrimo de… / Al calor de… / A la sombra de…


    Lugar: A la entrada de la ciudad / Al lado del estadio / A la salida del túnel.


    Tiempo: Al atardecer / A las seis / A 24 de febrero.


    Simultaneidad: Ocurrió A la salida del sol / AL paso de la comitiva.


    Forma o dibujo: A rodajas / A cuadros / A listas / A rombos / A lunares / A motas / A pintas.


    Acción inminente: Voy A correr / Va A tronar / Va A caer la tarde.


    Finalidad: Salió A verme / Fue A buscar el pan.


    En fórmulas interrogativas y exclamativas, precede a la conjunción con una idea implícita de apuesta, desafío, temor o convicción: ¡A que no te atreves! / ¿A que no lo sabes? / ¡A que no se lo dices! / ¡A que llueve esta tarde! / ¡A que te caes! / ¡A que no le encontramos en casa! / ¡A que no se lo dices! / ¡A que sí! / ¡A que no! / ¿A qué vienes?


    Sustantivo + A seguido de infinitivo. Estas estructuras: Problemas A dilucidar, ejemplo A mostrar; aunque son calcos del francés, resultan muy atractivas por su brevedad y sustituyen a frases como “problemas que hay que”, “ejemplo destinado a”, “ejemplo que se debe seguir”. Este galicismo no debe usarse si se puede sustituir por las preposiciones PARA o POR, o el relativo QUE: Tenemos varios ejemplos (A) QUE mostrar. Quedan tres tesis (A) QUE, POR, PARA discutir.


    La oración no debe estar en voz pasiva, pues esta construcción ya tiene valor pasivo: La tesis A ser tratada no está bien fundamentada. Lo correcto sería: La tesis A tratar no está bien fundamentada.


    Oraciones del tipo: Ese es el gato A amamantar, no se recomiendan por cacofonía.


    A veces la construcción es superflua: Juan es un ejemplo A seguir por todos nosotros. En este caso es suficiente: Juan es un ejemplo PARA todos nosotros o Juan es un ejemplo QUE todos nosotros debemos seguir.


    La A también es componente de muchas locuciones adverbiales y modismos: A escondidas / A hurtadillas / A ciegas / A tontas y locas / A la chita callando / A sabiendas / A propósito / A priori / A oscuras / A toda prisa / A base de / A la cabeza (delante) / A calidad de / A campo traviesa / A causa de / A consecuencia de / Al contrario de / A costa de / A cuenta de / A diferencia de / A discreción / A espaldas / A favor de / A fuerza de / A gusto / A horcajadas / A palo limpio / A paso de tortuga / A raíz de / A la sazón / A reserva de / Al revés de / A saber / A salvo / A su entera disposición / A voluntad / A tientas / A toda velocidad / A regañadientes.


    



    * Con nombres geográficos la tendencia es omitir la A.


    Sustituye a otras preposiciones


    Ante: A la vista.


    Con: Quien A hierro mata, A hierro muere.


    Hacia: Se fue A ellos como un león.


    Hasta: Cruzó el río con el agua A la cintura.


    Junto a: La conocí A la orilla del mar.


    Para: La colecta fue A beneficio de los pobres.


    Por: Lo hizo A instancias mías.


    Según: Viste A la moda.


    Uso de la secuencia -aa-


    Se escriben con -aa- topónimos y antropónimos de origen extranjero: El Aaún, Isaac, Aarón (y sus derivados), Caaguazú, Caacupé (con sus respectivos gentilicios), afrikáans (variedad del idioma neerlandés).


    Pueden escribirse con -aa- o -a- las palabras formadas con los prefijos o elementos compositivos terminados en -a, como contra-, extra-, infra-, intra-, meta-, para-, supra-, tetra- o ultra- cuando se anteponen a palabras que comienzan por a-: contralmirante / contraalmirante, contratacar / contraatacar. Acorde con lo anterior también podrían escribirse tetratómico / tetraatómico, intrarticular / intraarticular y otras.


    Las voces formadas por palabras que terminan en -a con otras que comienzan por a-, así puede escribirse: cagaceite / cagaaceite, portaviones / portaaviones y otras de este tipo.


    También existen algunos americanismos como caaminí / caminí y yaacabó / yacabó.


    Se ha de ser cuidadoso y mantener la secuencia -aa- para evitar el cambio de significado como en ultraamoral (ultra + amoral) en contraposición con ultramoral (ultra + moral).


    En general, la tendencia es escribir con -a- las palabras que así se usen en el lenguaje oral: aguardiente, drogadicto y muchas más.


    En la nomenclatura química (de adición y de composición) se presenta la posibilidad de eliminar letras al usar prefijos multiplicadores, pero la elisión de letras en estos casos es inadmisible, por eso se escriben los nombres sin omitir ninguna letra:


    • tetraacua (no tetracua)


    • monooxígeno (no monoxígeno)


    • tetraammino (no tetrammino)


    • diiridio (no diridio)


    • hexaóxido de tetraarsénico(no hexóxido de tetrarsénico)


    Sin embargo, el uso ha impuesto monóxido en lugar de monoóxido.


    B, b


    B, b. Primera consonante y segunda letra del abecedario español, y del orden latino internacional.


    B, b. Los fenicios formaron esta letra a partir de la representación de una grulla en un jeroglífico egipcio, pero la llamaron beth, ‘casa’.


    B, b. Esta letra siempre representa un fonema consonántico bilabial sonoro. Este mismo sonido simboliza también a la V y a veces a la W. Existe un signo equivalente que ocupa el mismo lugar en los alfabetos griego, hebreo y árabe, entre otros.


    B, b. Su nombre es ‘be’ (la). Su plural es ‘bes’.


    B, b. La B siempre representa un fonema consonántico bilabial sonoro como se aprecia en barniz, bestia, bloque, abuelo.


    B, b. El fonema /b/ se puede representar por las letras b, v y w: be, ve, wolframio.


    B, b. En español solo se duplican los fonemas /b/ y /n/ . El fonema /bb/ (gráficamente /bb/ o /bv/) se produce en palabras formadas por la adición del prefijo SUB- a palabras que empiezan por B-: subbético, subbloque, subboreal. Se exceptúan subrigadier y subranquial, palabras donde se ha simplificado la doble consonante etimológica. El fonema /bv/ solo se usa en palabras cultas tomadas del latín: obvención, obviar y otras.


    B, b. El nombre griego de la B, beta; unido al de la A, alfa, forman la palabra alfabeto.


    B, b. Letra griega correspondiente: beta (B, β).


    B, b. Acorde con la notación musical alfabética representa el ‘si’ bemol.


    B, b. Símbolo químico del boro (B).


    Se escriben con B


    Los infinitivos que terminan en -BIR (percibir, escribir) y todas las voces de estos verbos, excepto hervir, servir, vivir y sus compuestos; los infinitivos de los verbos sorber, beber, deber, caber, haber y saber (se exceptúan prever, precaver, ver, volver). Todas las voces de sorber, beber y deber y casi todos los tiempos de los otros tres.


    Las terminaciones -BA, -BAS. -BAMOS, -BÁIS y -BAN de los pretéritos imperfectos de indicativo de los verbos de la primera conjugación (-AR) y las formas IBA, IBAS y otras del mismo tiempo del verbo IR.


    Todas las palabras que comienzan por el prefijo BI-, BIS-, BIZ-, que significa dos o dos veces (bilingüe, bisnieto, biznieto, bisílabo) y por el prefijo SUB-, cuyo significado es debajo de (subteniente).


    Las palabras compuestas que incluyen BIEN- o BENE- (su forma latina) como primer elemento: bienhechor, beneficiar, benemérito, biempensante.


    Las voces que incluyen los sonidos BAN- (banda), BAR- (barajar, barco), BAS- (bastar), BAT- (batir), BOR- (borde) y BOT- (botar). Se omiten vándalo, vanguardia, vano, vara, vario, varón; vasallo, vaselina, vaso, vástago, vastar; vate, vaticano, voraz y voto.


    Las palabras que empiezan con BIO-, BIBL- o con las sílabas BU-, BUR-, BUS-; las acabadas en -BILIDAD, -BUNDO, -BUNDA, -BULO, -BULA; excepto CIV- (civilidad), MOVER (movilidad).


    Aquellas palabras donde la B preceda a otra consonante: brezo, doble, abnegar.


    Después de M como en ámbito, ambos, ambages, ambición, ambrosía.


    Antes de U: tribu, dibujo, abuso, abundar, bueno. Se excluyen las palabras con la sílaba VUL: vulcano, convulsión, vulgo; así como parvo (párvulo), valva (válvula), vueso (vuestro), formas y derivados de los verbos volver (vuelvo, vuelto) y volar (vuela, vuelapluma) y otras.


    Las palabras que comienzan por CA- (caballo), CE- (cebo), CI- (cibernética) CO- (cobija) y CU- (cuba). Se exceptúan cavilar, cavo, ceviche, CIV- (cívico, civil), covacha, covada.


    Las voces que comienzan por RAB- (rabia), RIB- (riba), ROB- (roble) y RUB- (rubio). Excepciones: rival, Riviera, rivera.


    Las palabras que comienzan por SA- (sábado), SE- (sebo), SI- (siberiano), SO- (sobar), SU- (subir). Excepciones: savia, severo, seviche, séviro, Sevilla, sóviet, sovoz.


    Aquellas palabras que comienzan por los prefijos AB- (abdomen), OB- (obtuso, observar).


    Las voces que comienzan por AL- (alborotar), AR- (árbol) y UR- (urbe). Excepto arveja, Álvaro, Álvarez y otras.


    Al final de palabras como Jacob, Job, club, nabab, baobab.


    Las palabras que se inician con BO- y le sigue -D- (bodega), -R- (borrar), -S- (bosquejo), -T- (botella). Se observan las siguientes excepciones: vórtice, vértice, vormela, voraz, vosotros, voto, vodka.


    Las voces que comienzan por BEA- como beato, Beatriz. Excepto VEA del verbo ver.


    Las palabras que comiencen por ABO- como aborigen, abogado, aborrecer, abotonar, abocar, abobar. Se exceptúan avocar, avocado (aguacate), avoceta, avolcanado.


    Las palabras compuestas o derivadas que incluyan la -B- en su raíz (nube: nublado, nuboso, nubloso, nubarrón).


    La B seguida de S y otra consonante tiene tendencia a desaparecer como se refleja en la ortografía de palabras que ahora con mucha frecuencia se escriben con la omisión de la B (subscriptor, substancial). Ya oscuro nunca se escribe con B (obscuro). Aunque no se admite suprimir la B en muchos otros casos (obstruir, obstar, abstraer, abscisa).


    C, c


    C, c. Tercera letra del abecedario español, y del orden latino internacional.


    C, c. El signo procede de la C latina, originado al ‘redondear’ la letra griega Γ (gamma) que se derivaba de un símbolo fenicio llamado gimel o camello, que a su vez procedía de un símbolo egipcio.


    C, c. El grafema C se representa por el fonema /k/ ante a, o, u y al final de palabra: cama, cordón, cubo, pecado, seco, escueto; bloc, cómic, frac.


    C, c. Su nombre es ‘ce’ (la), y su plural, ‘ces’.


    C, c. En la numeración romana equivale a 100, y si se pone una raya encima de la letra, equivale a multiplicar por 1000.


    C, c. Símbolo químico del carbono (C).


    C, c. Representa dos fonemas distintos; el primero es interdental fricativo sordo, el cual varía según la región, como el de la Z o la S ante E, I; y el segundo, velar oclusivo sordo, como el de la K ante A, O, U. Ante las vocales E, I su sonido es como el de la Z en ciertas regiones (cebo / zébo, aciago / azíago) y como el de la S en otras (cebo / sébo, aciago / asíago), lo que se denomina seseo; mientras que ante A, O, U, equivale a la K cuando va ante vocal (cosa, coma) o consonante (crápula, acción, acto) y cuando está a final de palabra (tac, chic, cloc).


    C, c. La secuencia -cc- presenta dos fonemas. La primera representa el fonema /k/ cuando va ante consonante; la segunda, el fonema /s/ o /z/ ante las vocales /e/, /i/. Esto se puede apreciar en palabras como eccema, acceder, acción, infracción y muchas más.


    Se escriben con C


    Ante -E o -I en las palabras derivadas de aquellas que incluyan Z en su raíz: organizar, organice; comenzar, comencé; feliz, felicidad.


    Al formar los plurales de palabras terminadas en Z: vez / veces; raíz / raíces; perdiz / perdices; capaz / capaces.


    En las terminaciones -CITO, -CITA, -CILLO y -CILLA de los diminutivos de nombres que no terminan en S: hombrecillo (hombre), solecito (sol), florecita (flor), redecilla (red). Excepto: casilla, cursillo, bolsillo, risita, salsita, cosita, mansito, besito.


    Si el nombre termina en -S o S- y vocal, el diminutivo la conserva: francesito (francés), condesilla (condesa), cosita (cosa), sabrosillo (sabroso).


    En los derivados y compuestos de los verbos terminados en -CEDER, -CENDER, -CER, -CIBIR, -CIR y -CITAR: suceder, encender, conocer, percibir, resarcir, ejercitar. Se excluyen: ser, coser, toser y asir.


    Las terminaciones -ANCIA, -ENCIA, -IENCIA cuando la I no está acentuada: sustancia, ocurrencia, apariencia. Excepto -ENSIA, Hortensia (nombre propio y común). Sin embargo, las prácticas supersticiosas que pretenden adivinar el futuro presentan dos terminaciones (-ANCIA o -ANCÍA), así tenemos: nigromancia o nigromancía. Vea: Medios de adivinación.


    Las palabras que terminan en -ACIÓN: votación, nación, organización. Quedan excluidas evasión, pasión, persuasión, ocasión, invasión.


    Las terminaciones -CIE: inicie, planicie, superficie, desperdicie, molicie, calvicie.


    Después de -C-: cocción, cóccix, dicción, licuefacción, tracción, accidente. Se exceptúan: facsímile, fucsia, macsura. También se escribe C cuando en la familia de palabras aparezca la combinación -CT-: de adicto, adicción; de correcto, corrección; de selecto, selección. Otras palabras que no incluyen -CT- en su familia, sino -T-, no doblan la C: de discreto (discreción); de secreto (secretar) secreción.


    También se escriben con C los sufijos -ÁCEO e -ICIO: sebáceo, herbáceo, rosáceo; ejercicio, adventicio, suplicio, novicio.


    Las terminaciones -CIDA, -FICE, -CIDIO, -FICIO: suicida, conocido, artífice, pontífice, homicidio, oficio, sacrificio.


    Puede escribirse indistintamente C- o Z- en: cinc / zinc; circonio / zirconio; cenit / zenit, pero se prefiere usar C.


    Se puede decir que cuando la C tiene el sonido parecido a la Z va antes de -E, -I: cereza, cielito, ciempiés. Cuando su sonido se asemeja a la K va antes de -A, -O, -U, -C, -L, -R, -T: cáscara, cobo, Cuba, cocción, clave, cromo, ctenóforo.


    Se escribe -C- antes del sufijo -CIÓN cuando alguna de las palabras de su familia léxica presenta el grupo -CT-: acción (acto, activo), adicción (adicto, adictivo), construcción (constructivo, constructor), dirección (directo, director), elección (electo, elector), ficción (ficticio), infección (infectar, infectado), infracción (infractor), rarefacción (rarefacto), reacción (reactivo, reactor), satisfacción (satisfactorio), succión (suctor), traducción (traductor). No obstante, también terminan en -CIÓN algunas palabras que no cumplen estacondición como cocción, confección, fricción y micción.


    El grupo CN- aparece en algunos taxones botánicos y zoológicos que nos vienen de raíces y palabras grecolatinas como cneoráceo, cnidario. Aunque son mayoritarias en el uso las grafías etimológicas, se consideran válidas las simplificadas: neoráceo, nidario.


    Palabras que pueden escribirse con C o con Z antes de e, i. En primer lugar la forma recomendada: ácimo(a) / ázimo(a); acimut / azimut; bencina / benzina; cigoto / zigoto; cigofiláceo(a) zigofiláceo(a); cinc / zinc; cíngaro / zíngaro; cingiberáceo(a) / zingibenceo(a); circonio / zirconio; circonita / zirconita; eccema / eczema; magacín / magazín; ocena / ozena.


    Dígrafo Ch, ch


    Ch, ch. Dígrafo que representa un solo sonido consonántico de articulación africada, palatal y sorda. Desde 1803 hasta 1994 se consideró la cuarta letra del alfabeto español. Constituye una sola letra por representar un sonido único. En 1994 se acordó establecer el orden alfabético latino universal y según este criterio la Ch no se considera letra independiente y las palabras que comienzan por Ch pasan a alfabetizarse donde le corresponde dentro de la C.


    Ch, ch. El dígrafo Ch representa el fonema /ch/: charro, achicharrarse.


    Ch, ch. Su nombre es ‘che’ (la). El plural es ‘ches’.


    Ch, ch. Su forma mayúscula es Ch (Chad), la cual también se mantiene cuando forma parte de una sigla: Partido Comunista de China (PCCh).


    Ch, ch. Al igual que todos los dígrafos es indivisible (co·se·char y no co·sec·har).


    Ch, ch. Ji es la vigésima segunda letra del alfabeto griego (C, c) que corresponde a la ch del latino, y a ese mismo dígrafo o a C o QU en las lenguas neolatinas (caos, Aquiles).


    D, d


    D, d. Cuarta letra del abecedario español, y del orden latino internacional. Representa un fonema consonántico dental y sonoro.


    D, d. Esta letra nos viene de un jeroglífico egipcio que representaba una mano. Cuando los fenicios adoptaron este signo, recibió el nombre de daleth (puerta) por su similitud con la entrada de una tienda de campaña. Semejante parecido se puede apreciar en la letra griega delta (∆, δ), nombre derivado del fenicio daleth.


    D, d. El grafema D se representa por el fonema /d/: dado, dedo, dicente, dos, duda, admirar, bondad.


    D, d. Su nombre es ‘de’ (la), y su plural, ‘des’.


    D, d. En el habla coloquial de múltiples regiones existe la tendencia a su debilitamiento y hasta omisión, en especial, en las terminaciones -ADO: salao por salado. Esta tendencia es aún más rechazable en las terminaciones -IDO, -IDA (fundío por fundido y comía por comida). También está en extremo extendido el debilitamiento y omisión de la -D al final de palabras (bondá por bondad y usté por usted).


    D, d. Letra numeral romana, por lo regular mayúscula (D), que equivale al número 500.


    D, d. Es el símbolo del deuterio (D), isótopo del hidrógeno, dos veces más pesado que este. El deuterio forma el agua pesada (D2O).


    E, e


    E, e. Quinta letra del abecedario español, y del orden latino internacional.


    E, e. Representa un fonema vocálico medio y palatal. Junto a la A y la O forma las denominadas vocales fuertes o abiertas.


    E, e. El fonema /e/ se representa con la letra E: ese, bebida, bebé, cuerno. También puede representarse por una secuencia de dos grafemas: he y eh (hebra, rehacer).


    E, e. Su forma actual es igual a la de la quinta letra del alfabeto romano clásico, que fue adaptada de la letra griega épsilon (ε). Esta letra, a su vez, se derivó de la semítica he, que proviene de un jeroglífico egipcio, signo primigenio de la letra E. En el alfabeto griego existe una ‘e’ breve, épsilon (Ε, ε) y una ‘e’ larga, eta (H, η).


    E, e. Su nombre es ‘e’ (la), y el plural, ‘es’ (preferida) o ‘ees’.


    E, e. Signo de la proposición universal negativa (Fil.).


    E, e. Símbolo del número 2.7182 (e), que es la base de los logaritmos neperianos.


    E, e. Conjunción copulativa que sustituye a la Y para evitar el hiato ante palabras que comienzan por I o HI: Duro e insípido. Padrastro, madrastra e hijastro. No reemplaza a la Y al principio de interrogación o admiración: ¿Y Indalecio?, ni cuando la palabra siguiente empieza por Y o por la sílaba HIE: ¿Y Irma? / ¡Y Isabel dónde está! / Cuba y Yemen / Esa mesa es de madera y hierro. No se usa delante de la I de un diptongo: diptongo y hiato, moléculas y iones; sin embargo, si se articula como hiato, entonces se escribe: diptongo e hiato, moléculas e iones. En estos casos, ante la duda es mejor invertir el orden: hiato y diptongo, iones y moléculas. La Y tiende a usarse en lugar de la E cuando se pone algún énfasis en la conjunción: La maestra es capaz y inteligente.


    E, e. Es censurable el cambio de E por I en un sinnúmero de palabras: pasié por paseé, dicir por decir, pión por peón. También ocurre el cambio de I por E: espúreo por espurio, cambeo por cambio.


    Uso de la secuencia -ee-


    El infinitivo de muchos verbos comunes, muchas de las formas de sus conjugaciones y palabras que de ellos se derivan, se escriben con -ee-: creer (cree, creed, creencia), proveer (provee, proveen, proveedor) —no confundir con prever—; poseer (posee, poseería, poseedor), peer (pee, peería) y otros.


    Se debe ser muy cuidadoso con algunas conjugaciones (todas las personas del presente de subjuntivo y la primera persona singular del pretérito perfecto simple de indicativo) de los verbos de forma incorrecta en -ear como pasear, desear, pelear, pedalear en los cuales se cambia la terminación -eé por -ié: peleé por pelié, deseé por desé y muchos otros.


    Se escriben siempre con -ee- palabras como acreedor, acreencia, veedor, y veeduría.


    También los derivados que resultan de añadir el sufijo -ero/a a palabras terminadas en -ea, -eo, como obleera y fideero.


    Topónimosy antropónimos procedentes de otras lenguas: Ñeembucú / ñeembuqueño; Beethoven / beethoveniano y neerlandés.


    Pueden escribirse tanto con -ee- como con -e- las voces formadas por los prefijos y elementos compositivos: pre-, re-, requeté-, sobre-, tele- y vice-: relegir, sobrenteder, restructurar, sobresdrújulo, sobrestadía, rescribir. En todos los casos en que la palabra esté generalizada en el lenguaje oral y no provoque ambigüedad por su similitud o identidad con otros términos se deben usar los términos con reducción vocálica (-e- por -ee-) que al final se imponen.


    Vea en A, a: lo relativo a la nomenclatura química y la elisión de vocales.


    F, f


    F, f. Sexta letra del abecedario español, y del orden latino internacional.


    F, f. Representa un fonema consonántico labiodental fricativo sordo.


    F, f. El grafema F se representa por el fonema /f/: fanático, feliz, filo, grifo, flasuta, golf.


    F, f. Su nombre es ‘efe’ (la), y su plural, ‘efes’.


    F, f. Representa el fa en la notación musical alfabética


    F, f. Su equivalente en griego es la letra fi (Φ, ϕ).


    F, f. Símbolo químico del elemento gaseoso denominado flúor (F).


    F, F. Algunas palabras llevan F después de vocal: diftérico, naftalina, oftálmico.


    F, f. La F nunca debe pronunciarse como J o Z: afuereño / ajuereño, felino / zelino.


    Palabras con F interna que presentan dificultad


    afta / aftosa / difteria / diftérico / difteritis / nafta / naftaleno / naftalina / naftero / oftalmia (-mía) / oftálmico / oftalmología / oftalmólogo / oftalmoscopia / oftalmoscopio.


    G, g


    G, g. Séptima letra del abecedario español, y del orden latino internacional.


    G, g. Su nombre es ‘ge’ (la), y el plural, ‘ges’.


    G. g. El grafema g (g + a, o, u; g + ü, e, i; g + consonante; -g) está representado en: gago, gozar, golf, pegado, agonía, guagua; argüir, bilingüe; grasa, globo, agnóstico, signo; zizag, gag.


    G, g. La G mayúscula se deriva de la letra C del latín, que procede a su vez de la letra griega Γ (gamma). La g minúscula moderna evolucionó a partir de una forma que surgió en el siglo vii.


    G, g. Su articulación es velar oclusiva, semejante a la de ‘ca’, pero con sonoridad.


    G, g. Uso de la letra G y el dígrafo gu para representar el fonema /g/. El uso de g y gu para representar el fonema /g/ depende de la posición que ocupe este y, en especial, de cuál sea el fonema siguiente.


    Se emplea la letra G ante las vocales /a/, /o/, /u/: gallo, colgar, gobierno, epílogo, gustoso, tugurio; ante consonante: dogma, Benigno, regla, grande, amígdala; y al final de palabra cuando esta es tomada de otro idioma: gong, gag, zigzag, iceberg. Cuando la secuencia fónica /gu/ va seguida de /e/ o /i/, la letra U que representa el fonema /u/ ha de escribirse con diéresis: argüir, güin, nicaragüense, guagüero.


    G, g. Símbolo de gramo (g). También usada como abreviatura de gravedad (g).


    G, g. Letra griega correspondiente gamma (Γ, γ).


    G, g. Cuando precede a las vocales A, O, U (garaje, gordo, gusano) o va al final de sílaba (Ignacio, repugnante) o agrupada con otra consonante (grifo, gladiolo) representa un sonido velar sonoro. Delante de la E o l (gentío, gibareño) suena igual que la J.


    Para representar el fonema velar y sonoro ante E e I hay que intercalar una U que no se pronuncia; por ejemplo, guedeja, guisa, guerra, guisante, aguijón, lleguen. Si en esta combinación se deben pronunciar las tres letras, es preciso escribir la U con diéresis Ü: sinvergüenza, Camagüey, güira, argüimos, cigüeña, pingüino.


    Se escriben con G


    Las voces en que el fonema velar sonoro precede a cualquier consonante o cuando termina sílaba: gladiolo, signo, ignición, insigne, dogmatizar, repugnancia. Se exceptúa reloj.


    Las palabras que empiezan por GEO-, LEGI-, GEST-: geología, geofísica; legislar, gesticular. Excepciones: lejía, lejos.


    Las voces que acaban en -GÉLICO (evangélico), -GEN (margen), -GÉNEO (heterogéneo), -GENARIO (septuagenario), -GÉNERO (subgénero), -GÉNICO (fotogénico), -GIA (magia), -GIE (efigie), -GIO (litigio), -GIÓN (religión), -GIONARIO (correligionario), -GIOSO (religioso), -GENIO (primigenio), -GÉNITO (primogénito), -GESIMAL (sexagesimal), -GÉSIMO (cuadragésimo), -GÉTICO (energético), -ÍGENA (indígena), -ÍGENO (oxígeno), -GIÉNICO (antihigiénico), -GINAL (original), -GIMAL (sexagesimal), -GÍNEO (virgíneo), -GÍRICO (panegírico), -GINOSO (anginoso), -GIONAL (regional), -(L)OGÍA (teología, pedagogía), -(L)ÓGICO (lógico, analógico), -GISMO (silogismo) y sus femeninos y plurales si procede. Se exceptúan: jején, comején, ojén, aguajinoso, espejismo, salvajismo y otras; así como formas verbales de verbos que incluyen la J en su raíz: tejer, trabajar, cuajar, despejar.


    Los verbos terminados en -GER (recoger), -GIR (rugir, dirigir), -GERAR (aligerar), -GERIR (ingerir) —también existe injerir— y -GIAR (contagiar). Además, las sílabas -GE-, -GI- cuando proceden de estos verbos: recogen, sugirió, rugió, aligero, digerido y contagio. (Es obvio que después de A, O se escribirá J: ruja, recojo). Las excepciones son aquellas que proceden de los verbos mejer, tejer, crujir, brujir o grujir, desquijerar.


    La mayoría de las palabras que contengan la combinación GEL-, -GEL-, GEN-, -GEN-; GES-, -GES-; GIS-, -GIS-: gelatina, gélido, angelical; gentío, regenerar; gestionar, congestión; giste, registrador. Se excluyen: ajeno, bajel, ajenjo, jengibre, berenjena, comején, jején, avejentar; así como las formas verbales tejen, aventajen, trabajen y otras más que tengan J en sus raíces.


    Las voces que terminan en -GENTE y -GENCIA: vigente, exigente, regencia. Excepción: majencia.


    Los prefijos GERONT(O)-, GINEC(O)- y GIRO-: gerontología, gineceo, ginecología, giróscopo.


    Las palabras derivadas y compuestas si las simples o primitivas incluyen la G: congénere (género), congenial, congeniar (genio), congénito (gen).


    Las voces que terminan en el elemento compositivo -ALGIA (dolor, tristeza): otalgia, neuralgia, gastralgia, cefalalgia, nostalgia.


    Muchas palabras incluyen la G después de vocal: agnus, amígdala, apotegma, ígneo, impugnar, pragmatismo, dignificante.


    La G no va al final de palabra, pero algunas palabras de origen extranjero acaban en G: gong, zigzag, iceberg. También gerundios del inglés como: inning, camping, swimming, marketing utilizados en los deportes, el comercio, etcétera. Se debe observar que para algunas de estas terminaciones ya se han propuesto adaptaciones gráficas como campin, márquetin.


    La combinación GN a principio de palabra


    Algunos términos cultos de origen grecolatino comienzan por GN, pero debido a la dificultad para pronunciar la G a comienzo de palabra, ya que no suele pronunciarse, en la mayoría de estas palabras puede omitirse la G: gneis / neis (gnéisico / néisico); gnetáceo /netáceo; gnómico / nómico; gnomo / nomo; gnomon / nomon (gnomónico / nomónico); gnóstico / nóstico (gnosticismo / nosticismo).


    A pesar de que el uso culto emplea con preferencia las grafías etimológicas, para estas voces se admiten las grafías fonológicas que simplifican el grupo consonántico inicial: neis, nomo, nóstico y otras.


    Palabras con G interna que presentan dificultad


    agnosia / agnóstico / agnus / amígdala / apotegma / asignación / asignatura / ígneo / benigno / benignamente / benignidad / consigna / consignación / consignador / consignar / consignatario / consignativo / diafragma / diafragmar / diafragmático / diagnosis / diagnosticable / diagnosticar / diagnóstico / dignamente / dignarse / dignatario / dignidad / dignificable / dignificante / digno / enigma / enigmáticamente / enigmático / enigmatista / enigmística / enigmita / Ignacio / ígneo / ignición / ignífero / ignografía / ignominia / ignorancia / ignorar / ignoto / impugnable / impugnación / impugnador / impugnar / impugnativo / indignación / indignamente / indignar / indignidad / indigno / insigne / insignia / insignificancia / insignificante / magma / magnanimidad / magnate / magnavoz / magnesio / magnético / magnificar / magnífico / magnitud / magno / magnolia / mágnum / maligno / paradigma / paradigmático / persignar / pragmática / pragmatismo / pragmatista / propugnación / propugnáculo / propugnador / propugnar / resignación / resignadamente / resignar / resignarse / resignatario / sigma / sigmoideo / signa / signar / signatario / significación / significado / significante / significar / significativo / signo.


    H, h


    H, h. Octava letra del abecedario español, y del orden latino internacional.


    H, h. Esta letra, procede de la semítica cheth, que representaba, tanto en el alfabeto griego como en el latino, un sonido aspirado parecido al que existe en árabe o en inglés.


    H, h. El nombre de esta letra es ‘hache’, y su plural, ‘haches’. Aunque es de género femenino y comienza por A tónica, es una de las excepciones que admite el artículo femenino (la hache).


    H, h. El grafema H no representa ningún fonema en español: hombre, hasta, hiena, bah, alcohol, anhidrido, anhelo. Suele aspirarse en la dicción de algunas zonas españolas y americanas y en determinadas voces de otras lenguas: hámster, hándicap, Sahara, harca, Helsinki, dírham.


    H, h. Símbolo químico del hidrógeno (H).


    H, h. Abreviatura de hora (h).


    H, h. Esta letra, H (hache), no representa ningún sonido en el español actual, puede preceder a todas las vocales y da lugar a problemas ortográficos (hozar / osar, hecha / echa) unida a la letra C forma el dígrafo Ch. Además de ser letra muda no produce ningún efecto fonético, pues no impide la diptongación entre las vocales que se interpone: La hipoglucemia (lai·poglucemia); La harina (larina).


    Los diptongos hua-, hue-, hui y gua, güe, güi



    Cuando las palabras tienen los diptongos HUA-, HUE-, HUI- se suele pronunciar como una G suave GUA, GÜE, GÜI, eso ha dado lugar a que algunas palabras se escriban también con G (de cada par la primera es la más usada): huaca o guaca / huacal o guacal / huachalomo o guachalomo / huachinango o guachinango / huarache o guarache / huaso(a) / guaso(a) / huehuenche o güegüenche / huillín o güillin / huillota o güilota / huincha o güincha / huipil o güipil / guácala o huácala / guacho(a) / huacho(a) / guaje o huaje / guamúchil o huamúchil / guarapeta o huarapeta / guasca o huasca / güisquil o hüisquil / ahuautle o aguautle / cayahual o cayagual / chiquihuite o chiquigüite / colihue o coligüe / correhuela o corregüela / macehual o macegual / marihuana o mariguana / aguate o ahuate / caguama o cahuama / cangagua o cangahua / chaguar, cháguar o cháhuar, cháguar / pagua o pahua.


    Los nombres que comienzan por HA- tónica; llevan el artículo en masculino: como: el hacha, el hada, el hampa, el harpa (arpa), el haya (árbol). Se exceptúan de esta regla la hache y La Haya (ciudad).


    En algunos extranjerismos y nombres propios de otros idiomas la H también se pronuncia aspirada o como J, así sucede en hámster, Harlem, Hanoi, handicap.


    Se escriben con H


    Todas las formas de los verbos HABER, HALLAR, HACER, HABITAR, HABLAR, así como las de otros verbos: AHOGAR, DESHACER, HONRAR, HENDER, HERIR, HUNDIR, HERMANAR, HECHIZAR, HIPOTECAR, HUMILLAR.


    Todos los verbos que llevan H- en su infinitivo la mantienen en sus derivados y compuestos: hubo, halló, hizo, habla, ahogado, deshecho, honrado, hendidura, herido, rehundir, hermanado, hechizo, hipoteca, humillante.


    Las palabras que empiezan por los sonidos HIDR-, HIGR-, HIPER-, HOLG-, HOSP-, HIP-, HOG-, HUM-: hidrógeno, higrómetro, hipertrofia, holgazán, hospital, hipótesis, hipodérmico, hogaza, humorismo. Se excluyen iperita (gas mostaza), ipecacuana, ipil, ipso facto, umbral, umbra.


    Las que comienzan por HIE-, HUI- y HUE-: hiato, hielo, huir, huevo, hueso, huérfano, hueco, o HUE- si está dentro de palabra precedido por una vocal: aldehuela, ahuecado. Todas las formas del verbo oler que comienzan por -UE- (huelen). Se exceptúan ueste (oeste) y sus derivados. También se excluyen las palabras derivadas de huevo: ovíparo, ovoide, oval, óvulo; de hueco: oquedad, oquedal; de huérfano: orfanato, orfandad; de hueso: óseo, osamenta y oscense (de Huesca). Estas familias de palabras no llevan H debido a su procedencia latina.


    Las voces con dos vocales consecutivas que no forman diptongo: almohada, zaherir, cohibir, ahorcar, alcohol, aldehído.


    Cuando una sílaba termina en consonante y la que sigue comienza por vocal: enherbolar, enhiesto, enhebillar, enhebrar, inhibir, anhelar y otras.


    Las palabras que comienzan por: HELIO- (heliocéntrico), HEMAT(O)- (hematosis, hematíes), HEMI- (hemisferio), HEMO- (hemoglobina), HERB- (herbario, herbívoro), HECTO- (hectómetro), HEPTA- (heptasílabo), HETERO- (heterosexual), HOLOS- (holostérico), HEPAT- (hepatitis), HIPNO- (hipnosis), HORO- (horópter), HOME- (homeopatía), HOMO- (homogéneo).


    Por regla general, las palabras que empiezan por HISP-, HISTO-, HOSP-, HUM-, HORM-, HERM-, HERN-, HOLG- Y HOG-: híspido, histología, hospital, humedad, hormiga, hermano, hernia, holgado, hogaza.


    Las que empiezan por HERB-, HEPAT-, HIPNO-: herbívoro, herbáceo; hematoma, hepatitis; hipnosis, hipnoterapia.


    Las palabras que empiezan por HEXA-, HEPTA- y HECTO-: hexagonal, hexápodo; heptagonal, heptasílabo; hectómetro, hectolitro. Recuerde que EXA- significa un trillón (1018) de veces.


    Al final de las interjecciones de una sola sílaba: ¡Ah!, ¡eh!, ¡bah!, ¡oh!, ¡uh! y en algunas voces extranjeras.


    Muchas voces no sujetas, en general, a reglas fijas, entre ellas varias que en su origen se escribieron con F (faba, farina, fermosura, fierro, facere) la cual después fue sustituida por la H (haba, harina, hermoso, hierro, hacer y otras).


    Las palabras compuestas y derivadas que contengan esta letra: malhumor, malherir, herbáceo (de hierba), rehilado (de hilar).


    Palabras que se apartan de las reglas expuestas arriba: omóplato, umbela, umbral, umbrío, umbroso, umbráculo, umbilical, ipecacuana, iperita, ipil. Muchas palabras que comienzan por ER- no llevan H: erario, erguir, erecto, erigir, eritreo, ermita.


    Palabras que presentan variantes con H y sin H


    Las siguientes palabras presentan variantes con H y sin ella, en general se tiende a dar preferencia a la grafía sin H, aunque en algunos casos podría no ser mayoritaria en el lenguaje culto actual: ala, ale / hala, hale, alacena / alhacena, alajú / alhajú, alelí / alhelí, ámago / hámago, armonía / harmonía, arpa / harpa, arpía / harpia, arpillera / harpillera, auyama / ahuyama, baraúnda / barahúnda, bataola / batahola, boardilla / bohardilla, desarrapado(a) / desharrapado (a), erraj / herraj, icaco / hicaco, ológrafo / hológrafo, sabiondo / sabihondo.


    Palabras con H interna que presentan dificultad


    adherencia / adherir / adhesión / adhesivo / ahí / ahidalgar / ahijado / ahijar / ahilar / ahincar / ahincar / ahínco / ahitar / ahíto / ahogar / ahogo / ahora / ahorcar / ahorquillar / ahorrar / ahuecar / ahumar / ahuyentar / albahaca / alcohol / alcoholemia / alcoholero / alcohólico / alcoholimetría / anhelar / anhelo / azahar / bohemia / bohío / bohrio / buhardilla / búho / cohesión / cohíba / cohibido / cohibir / cohonestar / desahuciar / desahucio / desheredar / deshilar / deshilvanar / deshojar / deshollejar / deshollinar / enhorabuena / exhalar / exhausto / exhibición / exhibir / exhortar / exhumar / inhábil / inhabitado / inhalación / inhalar / inherente / inhibir / inhiesto / inhonestidad / rehén / reherir / rehuir / rehundir / rehús / rehusar / Sahara / saharaui / truhan / vahído / vaho / zaherir.


    I, i


    I, i. Novena letra del abecedario español, tercera de las vocales y novena del orden latino internacional.


    I, i. Constituye un sonido vocálico cerrado y palatal. El mismo sonido se representa en ciertos casos por la Y. Los griegos la llamaron iota, nombre que proviene del semítico yodh (mano) y que se originó por la forma que tenía este signo en el alfabeto hierático egipcio. El punto sobre la i minúscula se generalizó a partir del siglo xi.


    I, i. Su nombre es ‘i’ (la), y su plural, ‘íes’.


    I, i. La I, junto a la U, forma el dúo de las vocales cerradas o débiles.


    I, i. El fonema /i/ debe representarse siempre por la letra I: Iván, aquí, iglesia, totí. (Salvo que las normas admitan o prescriban el empleo de y). El fonema /i/ también puede representarse por una secuencia de dos grafemas: hi y ih (cohibir, mihrab).


    I, i: En palabras como deshielo tiende a pronunciarse como /y/ [desyélo]


    I, i. El sonido de la I puede representarse también por la Y. Esto ocurre cuando esta letra es conjunción copulativa (ella y él), al final de muchas palabras (soy, voy, yarey, convoy), cuando a una forma verbal terminada en -Y se le añade un pronombre enclítico (soyte, voyte) y cuando tiene valor vocálico en algunos topónimos y antropónimos (seychellense, Goytisolo).


    I, i. Letra numeral (I) que vale uno en la numeración romana.


    I, i. Signo de la proposición particular afirmativa (Fil.).


    I, i. Símbolo (i) del número imaginario: i=√-1.


    I, i. El prefijo ‘in’ se convierte en ‘i’ ante L o R: ilegal, irreal, irregular.


    I, i. Letra griega correspondiente iota (Ι, ι).


    I, i. Símbolo químico del yodo (I).


    I, i. En la notación musical alfabética representa el ‘si’.


    Cambio de hi- o i- + vocal por y- + vocal



    Como el fonema /i/ a principio de sílaba o de palabra seguido de otra vocal con la que forma diptongo tiende a convertirse en el fonema consonántico /y/ (yedra, yerba, yodo), tiene lugar la siguiente dualidad, en las cuales se prefiere la primera del par: hiedra / yedra; hierba / yerba* / hierbabuena / yerbabuena; hierbajo / yerbajo; yerbal / hierbal; hierbaluisa / yerbaluisa; yerbatero(a) / hierbatero(a); hierbazal / yerbazarl; yerbería / hierbería; yerbero(a) / hierbero(a); enyerbar / enhierbar; deshierbar / desyerbar; iatrogenia / yatrogenia; yero / hiero; yerra / hierra; yodo / iodo.


    



    * Sin embargo, en el Río de la Plata se prefiere “yerba” mate.


    Empleo de la secuencia -ii-


    Se forma la secuencia -ii- al añadir sufijos que comienzan por -i, como -i, -ísimo, -ista, -ito, -ita y otros, algunas palabras cuya raíz acabada en /i/ tónica: chií, chiismo, chiita, priista (de PRI); diminutivos: diita, Rociito (diminutivo hipocorístico de Rocío).


    Los superlativos acabados en -ísimo de los adjetivos terminados en los hiatos -ío / -ía: de frío, friísimo; de impia, impiísima. Sin embargo, los adjetivos terminados en los diptongos -io, -ia forman el superlativo con una sola -i-: de limpio, limpísimo, de amplio, amplísimo.


    Pueden escribirse con -ii- o con -i-


    Las palabras formadas por prefijos o elementos compositivos que acaban en -i, como anti-, di-, mini-, multi-, pluri-, poli-, semi- o toxi-, antepuestos a palabras que comienzan por i-, siempre que la reducción no produzca afectaciones de ningún tipo. Por lo tanto, no son censurables, aunque podrán resultar minoritarias en el uso, grafías como antimperialismo, antincendio, antinflamatorio. En general, respecto a las palabras con la secuencia -ii-, se recomienda el uso de las grafías simplificadas.


    Sin embargo, es indispensable mantener la secuencia -ii- cuando el prefijo indica negación o ausencia de lo que significa la base como en: semiilegal (de semi + ilegal), semiirregular (de semi + irregular), para diferenciarlas de aquellas en las que la base carece del prefijo privativo: semilegal (de semi + legal), semiirregular (de semi + regular).


    Vea en A, a: lo relativo a la nomenclatura química y la elisión de vocales.


    J, j


    J, j. Décima letra del abecedario español, y del orden latino internacional.


    J, j. Su nombre es ‘jota’ (la), (plural: jotas), porque surge de la letra griega iota. La J fue la última letra incorporada al alfabeto y a la lengua escrita.


    J, j. El grafema J se representa por el fonema /j/ . Cuando va seguida de cualquier vocal o en final de sílaba o de palabra: coja, joven, juego, ajeno, dijiste, boj, chuj. Puede representarse por la letra G cuando la vocal que sigue es E o I: ligero (lijero), vigilia (vijilia).


    J, j. Además de la G, la X también puede representar el sonido de la J, como lo muestran algunos nombres: México (Méjico), Texas (Tejas), Ximena (Jimena).


    J, j. La letra J (jota) representa un fonema consonántico de articulación fricativa, velar y sorda. La tensión con la cual se articule este fonema produce variedades del sonido que van desde el vibrante hasta casi aspiración (muhér por mujer). El sonido J también lo puede representar la G ante E o I (regido, gen). Cuando al sonido J le sigue una de las vocales abiertas (A, O, U) siempre se escribe J como en toronja, julio, jején. Esta grafía también se escribe a final de palabra: reloj, boj. La dificultad ortográfica surge cuando después del sonido J se escribe E o I, ya que la G y la J tienen igual posibilidad de usarse.


    Se escriben con J


    Las palabras que tienen el sonido fuerte JE, JI, derivadas de otras en que entra la J con las vocales A, O, U: pajita, de paja; majeza, de majo; ajillo de ajo.


    Las formas verbales de los infinitivos terminados en -JEAR: cojear, homenajear, hojear, lisonjear, gorjear, callejear, forcejear, canjear. Se exceptúa: aspergear (asperjar).


    Los verbos que a pesar de carecer de G y J en el infinitivo introducen J en algunos de sus tiempos: traer, decir y sus derivados: extraer, contradecir; así como los que acaban en -DUCIR: conduje, deduje, reduje, aduje, induje, traduje, produje, reproduje.


    Las palabras terminadas en -AJE, -EJE, -UJE, -JERÍA, -JERO, -JIN: garaje, despeje, conduje, introduje (formas verbales), brujería, viajero, cojín. Se exceptúan: enálage, ambages, cónyuge, auge, esfinge, falange, laringe, ligero y sus derivados; magín y otras.


    Las palabras que comienzan por EJE-: eje, ejercicio, ejecutorio, ejemplar, ejercer. Se excluyen hegemonía, hegeliano.


    Las formas verbales de los infinitivos terminados en -JAR, -JER, -JIR: fije (fijar), baja (bajar), lije (lijar), teje (tejer), mejes (mejer) entretejo (entretejer), crujo (crujir), brujimos (brujir) y grujamos (grujir).


    Las combinaciones -JO, -JA- de verbos terminados en -GER (coger, escoger, converger); -GIR (elegir, fingir, infringir, infligir, regir): cojo, cojamos; elijo, elijamos.


    Palabras que presentan variantes con H y con J


    Existen palabras que presentan variantes con H y J. A continuación relacionamos algunas de ellas. Se ha escrito en primer lugar la forma mayoritaria en el lenguaje escrito: bahareque / bajareque, hamaquear / jamaquear, hico / jico, hipido / jipido, jabillo / habillo, jalar / halar [jalón / halón], jicotea / hicotea, jobo / hobo, jolgorio / holgorio, jondo(a) / hondo(a) (tipo de cante), jopo / hopo, mehala / méjala, pitahaya / pitajaya, zahón / zajón.


    K, k


    K, k. Undécima letra del abecedario español, y del orden latino internacional.


    K, k. Representa un fonema consonántico velar oclusivo sordo.


    K, k. Aparece con su forma actual en el alfabeto romano, correspondiéndose con la letra griega kappa (Κ, κ), de la que procedía; esta a su vez tenía su origen en un jeroglífico egipcio.


    K, k. Su nombre es ‘ka’ (la), y el plural, ‘kas’. La K, por lo general, se ha sustituido en el latín y en los idiomas neolatinos por la C: centro, cripta.


    K, k. Símbolo químico del potasio, kalium (K).


    K, k. El grafema K se representa por el fonema /k/ en cualquier lugar que ocupe en la palabra: búnker, kiosco, Irak, yak, kárstico, bikini, kurdo, kuwaití.


    K, k. Se escriben con K palabras de origen griego como kirie, koiné, kriptón; los elementos compositivos, también de origen griego: kili-, kilo- (que significa mil): kiliárea; kilómetro, kilocaloría, kilo (gramo), kilovatio y otros; kinesi(o)-, -kinesia (movimiento): kinesiología, kinesiólogo, kinesi(o)terapia, telekinesia y otros.


    K, k. La letra K, en representación del fonema /κ/, se usa hoy en cualquier posición para la escritura de numerosos préstamos lingüísticos de diversos idiomas, entre ellos: bikini, kayak, yak, kétchup, keil, nobuk, punk, vikingo (del inglés); káiser, krausismo (del alemán); anorak, kermés, kiosko (del francés); aikido, harakiri, ikebana, kamikaze, kimono, karaoke, sake, kárate o karate (del japonés); kremlin, katiuska, vodka (del ruso); paprika o páprika, (del húngaro); kebab, kif, kurdo (del árabe); askenazí o askenazi, kipá, kibutz (del hebreo), afrikáans, afrikáner (del neerlandés) y otros.


    En muchas palabras su sonido se representa con C antes de A, O, U: caqui, copeca, curdo, y con QU, antes de E, I: quermés, quilómetro.


    También se escriben con K su propio nombre (ka), y, además, ciertas palabras de carácter contracultural (okupa, bakalao).


    La K se mantiene para la escritura de palabras extranjeras topónimos y antropónimos en las cuales se ha respetado la ortografía original: Alaska (alaskeño), Kabul, Kant, Keppler, Kelvin, Kan (kantiano, neokantismo), Kioto, Kenia (keniano o keniata), Kabul, Kafka (kafkiano), Pekín (pekinés), Pakistán (pakistaní), Trostki (trostkista), Hong Kong (hongkonés) y otros.


    L, l


    L, l. Duodécima letra del abecedario español, y del orden latino internacional.


    L, l. Es alveolar, fricativa y sonora. La forma L (mayúscula) apareció primero en latín, procedente de la letra griega lambda (Λ, γ), que a su vez provenía de un jeroglífico egipcio.


    L, l. Su nombre es ‘ele’ (la); su plural, “eles”. En nuestro idioma también existe el dígrafo Ll (elle), constituido por dos ‘eles’ consecutivas.


    L, l. El grafema L se representa por el fonema /l/: laísmo, la, ele, olor, blancura, iglesia, clave, cultura, el, clavel.


    L, l. Letra numeral que tiene el valor de 50 en la numeración romana.


    L, l. Abreviatura de litro (l o L).


    L, l. En algunas regiones del sur de España se convierte en R al final de sílaba: gorpe (golpe), er niño (el niño), lo que debe evitarse.


    Dígrafo Ll, ll


    Ll, ll. Este dígrafo está compuesto por dos eles (ll).


    Ll, ll. Su nombre es femenino: ‘elle’ (la). El plural es ‘elles’ y su escritura es inseparable.


    Ll, ll. La forma mayúscula del dígrafo ll es Ll.


    Ll, ll. Este dígrafo (elle) es inseparable y se consideró desde 1803 hasta 1994 la decimocuarta letra del abecedario español, pero ya no se estima una letra independiente. Representa un solo fonema consonántico de articulación tradicionalmente lateral y palatal. En 1994 se acordó establecer el orden alfabético latino universal y según este criterio la ‘ll’ no se considera letra independiente y las palabras que comienzan por ‘ll’ pasan a alfabetizarse donde le corresponde dentro de la ‘l’.


    Ll, ll. El dígrafo ll representa el fonema /ll/ (o el fonema /y/ en hablantes yeístas): valle, llama, lluvia, conllevar, estallar. En algunas regiones españolas como la de Andalucía, y también en América, se pronuncia la Ll igual que la Y: cabayo en lugar de caballo. Este uso se denomina yeísmo y es muy popular en la capital española. En el lenguaje culto se evita el yeísmo y la ll representa un sonido palatal lateral sonoro.


    Grafías representadas por Ll y Y


    Existen algunas dobles grafías representadas por Ll y Y (la forma más usada es la primera de cada par): chamullar / chamuyar, callana / cayana, chollar / choyar, descangallar(se) / descangayar(se), falluca / fayuca, hallaca / hayaca, jericalla / jericaya, margallate / margayate.


    Se escriben con Ll


    Las terminaciones -ILLA, -ILLO: maravilla, sombrilla, grillo, martillo.


    Las palabras terminadas en -ALLE, -ELLE, -ELLO: valle, muelle, aquello. Se exceptúan leguleyo, plebeyo, raye (rayar) y subraye (subrayar).


    Los verbos que terminan en -LLAR y -LLIR: rallar, tallar, arrullar, hallar, bullir, engullir, mullir.


    Aquellos vocablos que comienzan por LLAM- o LLAN-: llamar, llamear, llama; llano, llanura, llantén.


    Las familias, formas verbales y palabras compuestas que provengan de los verbos LLEVAR, LLORAR, LLOVER, CONLLEVAR y palabras relacionadas, como lloraduelos, lloradera, llorera.


    Las palabras que terminan en -ELLA: querella, mella, paella, centella, bella, ella, estrella.


    Recuerde que existen muchas palabras homófonas que podrían dificultar la ortografía de la Ll y la Y: ralla / raya; hollo / hoyo; halla / haya; malla / maya; llana / yana; rallo / rayo. Vea la sección: Se parecen, pero no son iguales.


    M, m


    M, m. Decimotercera letra del abecedario español y del orden latino internacional.


    M, m. Su nombre es ‘eme’ (la). El plural es ‘emes’ y procede del latín que la tomó de la letra griega my (M, µ), la cual tuvo su origen en un jeroglífico egipcio que representaba un búho.


    M, m. El grafema M lo representa el fonema /m/: madre, mamá, ambos, álbum, acomodar, ambiguo, amperímetro.


    M, m. Representa un fonema nasal labial. Este es el sonido de la M en mamá, cambio. Esta letra se coloca siempre antes de B o P (ambos, campo) y tiene un sonido similar al de la N. Sin embargo, algunas palabras extranjeras se escriben con N antes de B (Canberra, también Camberra, Gutenberg). Suele preceder a la letra N (alumno, somnífero, somnolencia). Constituyen excepciones perenne (y las relacionadas con esta palabra) y sinnúmero.


    M, m. Letra numeral que equivale a 1 000 en la numeración romana (M).


    M, m. Abreviatura de metro (m).


    Se escribe M


    En posición final en algunos latinismos y otras palabras de idiomas extranjeros y se pronuncia como M: álbum, memorándum, currículum, ultimátum, harem, réquiem, tándem, ídem, linóleum, Miriam, Cam, Sem, Abraham. Algunas de ellas se han adaptado gráficamente al español (memorando, harén, currículo, linóleo).


    A principio de palabra: mnemotecnia, mnemónico, aunque también se puede escribir sin M: nemotecnia, nemónico (en la lengua culta se mantiene la combinación MN).


    En las palabras como inminente, inmiscuir, inmigrar, inmisericorde, no puede existir problema ortográfico si se tiene en cuenta que en español no existe la grafía MM (salvo en gamma y palabras relacionadas, digamma; en Emma, Mariemma).


    Se escribe M antes de N en palabras como: damnificado, columnista, himno, himnodia, ómnibus, omnipotente, omnipresente, omnisciente, omnívoro. Se exceptúan sinnúmero y perenne.


    No se escriben con M


    Los prefijos CON-, EN-, IN- seguidos de elementos que comienzan por N: connotar, connatural, connivencia; ennegrecer, enneciarse, ennoblecer, ennudecer; innoble, innato, innatismo, innombrable.


    También se dobla la N cuando a los verbos terminados en N se le añade la palabra -NOS: llámennos (llamar), téngannos (tener), dígannos (decir), cómprennos (comprar).


    En algunas regiones de Cuba, especialmente en zonas rurales, existe cierta tendencia a cambiar la M por la N en algunas formas de los verbos HABER y SER: habíamos / habíanos; éramos / éranos.


    N, n


    N, n. Decimocuarta letra del abecedario español, y del orden latino internacional.


    N, n. La grafía N la representa el fonema /n/: anón, anónimo, encía, envase, ron, cajón, enlatar, nené, connivencia.


    N, n. Esta letra llegó al español del latín, que la tomó del griego donde le llamaron ny (Ν, ν), por su denominación semítica y fenicia nun, que significa ‘pez’, tomada de la representación de una línea de agua en un jeroglífico egipcio. La N representa un fonema consonántico de articulación nasal y alveolar. Cuando precede a la S se atenúa mucho: inspirar, conspirar. En la sílaba TRANS- casi se pierde. Al final de palabra, antes de B y P iniciales, suena como M: Llegó ‘comproblemas’ graves. Su sonido casi no se percibe cuando va junto a M en el grupo NM, como en la palabra inmemorial, pero sí se percibe en Granma, granmense.


    N, n. La N seguida de S se debilita hasta casi desaparecer en palabras como construir (costruir), instruir (istruir), vicio que debe evitarse. Sin embargo, en el caso de la palabra consciencia se ha perdido la S y no la N y hoy la Academia acepta las dos variantes consciencia y conciencia.


    N, n. Su nombre es ‘ene’ (la) y su plural, ‘enes’.


    N, n. Los nombres con BIEN cambian la N por M (biempensante).


    N, n. Signo con que se suple en lo escrito el nombre propio de persona desconocida o que conviene omitir (N).


    N, n. En matemáticas se utiliza como número indeterminado; por ejemplo: 6n. Por extensión significa cantidad que se desconoce o no se quiere mencionar: ese televisor costó ene pesos.


    N, n. Símbolo del nitrógeno (N).


    Uso de la consonante N


    La letra N (ene) presenta poca dificultad ortográfica. Se escribe N si el fonema /b/ está representado por la letra V: anverso, envidia, invierno, envainar, envidiar, invadir. La N precede a casi todas las consonantes: encabuyar, endecágono, enfadar, engreír, enhebrar, enjabonar, Ankara, enlatar, enllantar, inmueble, innovar, enroque, ensacar, intuir, envejecer, enyugar, enzarzar.


    Se escriben con NN palabras derivadas del latín como: connivencia, ennoblecer, innovar, innatural, innominable, innato, perenne, innumerable y otras. También las formadas por un prefijo o un elemento compositivo terminado en -n (circun-, con-, en-, in- o sin-) a una palabra o raíz que comience por n-: circunnavegación, connotar, ennegrecer, innecesario, sinnúmero, o por la adición del pronombre átono nos a una forma verbal terminada en -n como dígannos (digan + nos). También existe el gentilicio hannoveriano (de Hannover). Vea: M, m.


    Los prefijos TRANS-, INS-, CONS-, CIRCUNS-, CIRCUN-: transmitir, transalpino; instrumental, instancia; consternar, construir; circunscribir, circunscripción; circuncidar, circunvalación (obviamente se exceptúa circumpolar, pues la regla antes de B y P se escribe M prevalece).


    Acorde con la Academia muchas palabras pueden escribirse en la forma TRANS- o TRAS-, pero en las siguientes el uso se inclina por la primera: transalpino, transandino, transatlántico, transbordar, transbordo, transcribir, transcripción, transcrito, transcurrir, transcurso, transferencia, transferir, transfiguración, transfigurar, transformación, transformar, transformativo, transfundir, transfusión, transgredir, transgresión, transgresor, transmediterráneo, transmigración, transmigrar, transmisión, transmisor, transmitir, transmutación, transmutar, transparencia, transparentar, transparente, transpiración, transpirar, transpirenaico, transportar, transporte, transposición, transversal, transverso. También se prefiere la forma TRANS- en lugar de TRAS- en: translúcido, transponer, transvasar; no obstante, el uso normal opta por la segunda: traslúcido, trasponer, trasvasar, trasvase.
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